
 

 

 

 

XXI DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
23 de agosto de 2026 
 
Mt 16, 13-20 
 
San Odilón de Cluny, abad 

Sermón: La firmeza que Cristo otorga a Pedro, la confiere a los demás apóstoles 

«Tú eres Pedro» (Mt 16,18) (Sermón 1: PL 133, 712-713) 

 
El beatísimo Pedro, príncipe del colegio apostólico, por ser el primero que confesó al Señor, fue 
constituido piedra de la Iglesia y custodio de las llaves del reino. Se le impone el nombre por su 
profesión de fe; se le confiere el título en razón del poder otorgado, cuando mereció escuchar de 
labios del Señor: Y yo te digo, es decir, como el Padre te ha revelado mi divinidad, así yo doy a 
conocer tu excelencia, porque tú eres Pedro, mientras que yo soy la piedra inamovible, la piedra 
angular, que he hecho de los dos pueblos una sola cosa. Yo soy el cimiento fuera del cual nadie 
puede colocar otro, pero tú también eres piedra, porque te apoyas en mi fortaleza, de modo que 
los poderes que me son propios, los comparto contigo por participación. Sobre esta piedra edifi-
caré mi Iglesia, y el poder del infierno no la derrotará. Sobre esta roca —dice— levantaré un templo 
para la eternidad y de esta firmeza de fe se alzará hacia el cielo la sublimidad de mi Iglesia. 

Contra esta confesión nada podrán los poderes del infierno ni las cadenas de la muerte la amor-
dazarán. Esta voz es voz de vida y así como eleva hasta el cielo a sus confesores, arroja al infierno 
a sus negadores. Por eso se le dice al beatísimo Pedro: Te daré las llaves del reino de los cielos; lo 
que ates en la tierra, quedará atado en el cielo, y lo que desates en la tierra, quedará desatado en 
el cielo. 

¡Oh inestimable e inmensa bondad! Que un hombre todavía en la tierra tenga poder sobre los cielos. 
Mirad, desde ahora y a una indicación de Pedro, se abren las puertas del reino de Dios. El recibió 
de Cristo las llaves del reino del cielo. ¡Oh qué remedio tan eficaz y tan al alcance de la mano! El 
mundo tiene a su alcance el reino de Dios, con sólo recurrir a Pedro. Puso a Pedro, el portero del 
cielo, para que le representara en la tierra, a fin de que a nadie le resultara difícil el acceso al cielo. 



 

 

 

 

 

 

 

 

Estos poderes pasaron, es verdad, a los demás apóstoles y la institución de este decreto se fue 
transmitiendo más tarde a los sucesivos jefes de la Iglesia. Y sin embargo, no sin motivo se confía 
a uno, lo que a todos iba destinado. Se le confía singularmente a Pedro, porque la conducta de 
Pedro es presentada como modelo a todos los responsables de la Iglesia. 

Inminente ya la pasión, y sabiendo el Señor que la constancia de los discípulos iba a ser sometida 
a dura prueba, le dijo a Pedro: Simón, Simón, mira que Satanás os ha reclamado para cribaros 
como trigo. Pero yo he pedido por ti para que tu fe no se apague. Y tú, cuando te recobres, da 
firmeza a tus hermanos. El riesgo de ser tentados de cobardía era igualmente compartido por todos 
los apóstoles y todos necesitaban por igual de la protección divina; y sin embargo el Señor asume 
especialmente el cuidado de Pedro y pide concretamente por la fe de Pedro, como si la situación 
de los demás estuviera asegurada, mientras permaneciera invicto el ánimo del príncipe de los 
apóstoles. 

En Pedro se fortalece la constancia de los demás, y la economía de la gracia divina se dispone de 
manera que, la firmeza que Cristo confiere a Pedro, de Pedro la reciben los demás apóstoles. 

 


